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Con|p%-jel mítíñ que los intervonoio-
nistisÉrUfbín de celebrar en Madrid el 
próxi^Ürdomiügo,, ooino primero de 

lo H6 lian de celebrar en pro-
h.tn leVtmtado (Clamorosas 

Óü suiu Olí la Corto aiuo cu 
tera. •' 

| e rno trata de demostrar que 
ei tnít^i^,^ 69 alíadófilo, sino polltioo, 
orgauÍMIlp ]>dr Ifts izquierdas, pero es 
una fi^lní jiabiii4ad que a nadie con­
vence, j | ^ que muchos elementos avan-
zadosiptia. protestado también de dicho 
acto. U^ü y ^U'oa, iodos, pública o 
priva^ptuinta, para contrarrestar o 
tsuma|^^Ü|éíinenJí08, manifiestan tormi-
"1lMlf|¡||¡|áfQ ^'^fi"alidad que se persi­
gue aMpBbrai ' <¡ae mitin atftipatriútico 

Si e j ^ ^ i e r u o no lo evita y pone 
freno íf.wt«s propagandas snioidaa se­
rá reéprií^sabie de cuanto abura en 
Madri^'iÉBeda y después en provin-

Con permiso del Sr. Alcalde hoy 
nuevamente vamos a llaniurle la aten-
aoeroa de un servicio qbe está verda­
deramente ubuiJoaádo y es «816, &\ 
d« ¡a mendicidad. 

CaaSjB v^ii;^^4^^'^ ^<j|jehorna ver a to­
das horas' p'ftf las 'cal les de la pobla-
_cii)u infinidad de niños abandonados 
por sus piadres en el arroyo qup im­
ploran la oaridiid molestando a los 
trunseuuteaj,y tui),y especialmente en la 
calle de Thaac l 'eral, la más Importan­
te do Cartagena. 

En esta concurrida via pública pare­
ce quo los agenten de la Autoridad ea-
tSu etegos y no ven a esa lurva.de chi-
eos harftgientos <jne se «oercsn a las 
puertas de los caf^s^^n donde están 
teanquilamenjajlliiaiíido,..el rato, los 
que tienen, < m ^ S ¡ » g * j | ^ V y son nio -
leseados poi^^ra^ '^n^^^.^-que tanto 
abundan, poM«^t>*IS'imanifiesto an­
te los ojos de lo^ forasteros, que este 
aervioio, que obti ttMDtia ri|;urosi(|ad se 
cumple en oti^s poblaciones, squf es-
t^ completamente abandonado. 

Necesario en, Sr, Alcalde, que ese-
abuso que tan poco favorece a las au­
toridades encargadas t!e evitarlo, y 
que avec^ti^gza a Cartagena, cese 
prontamente porque el buen nombre 
de esta ciudad, llamada cuna de la Ca­
ridad r^ipUa lastimado con ese aban­
d o n o ' ^ e centenares de niños de am# 
l>os septos que transitan por las calles 
de día y noeho. 

Esperamos que el Sr Fernández, 
oomprendiendoJ«4'AZÓH que nos asis­
ta al tri^tar este asunto, dará las opov-
tunas disposiciones,para que pronta­
mente desaparezca. 

í 
Como pompas de jabón, ingrávidas, 

siguen flotando brillantes, mullicólo 
ros e hinchadas por el aire oaldoado e 
impuro de la pnsión y "do In tozudez 
incorregible (le unos y do otros, las 
mentiras mus absurdas y las versiones 
más contradictorias acerca del doloro­
so accidente ocurrido frente al puerto 
de Düiiia al vapor español «Patricio». 

Fihios y Fóbos, intervencionistas y 
neutt alistas, se ametrallan mutuamen­
te con el más escogido y selecto reper­
torio; el plomo de los tipos de impren­
ta se emplea hoy como explosivo de 
fuerza formidable para llevar a lofr ce­
rebros' y:«• kMS=ooi?«*onesslii«tf «n df'íÜm • 
estado de inestabilidad manifiesi|i ^i^e 
hace trepidar violentamente la tran­
quilidad pública, haciendo bambolear­
se los cimientos de la paz interior con 
bruscas y perniciosas sacudidas. 

En cada uno de esos saltos, tras ca­
da lina de esas conmociones espiritua­
les quo agitan el alnía nacional, so re ­
bujan los vínculos fundamentales que 
Hirven de trabpzón al ideal supremo de 
Patria que debe palpitar en toda con­
ciencia netamente espafto^la; como se­
cuela funesta de cada una de esas arrit­
mias provocadas en el corazóif na- • 
cional se originan nocivas y mo^^tales 
escisiones en la? masas populares y 
aún en las esferas culminantos de la in­
telectualidad que dan como resultado 
esos tristes y escandalosos espectácu­
los como los quo nos han ofrecido en 
estos días las calles de Zaragoza y. los 
alrededoroa dol Ateneo de Madrid que 
nunca íebió dejar de sor templo au-
gHSt<i del culto sereno a la Libertad a 
la cultura y al mutuo respeto de to­
dos. ' 

¡El funesto influjo de ese explosivo 
moral a que antes me refería, derrum­
bó los, muros da aquel albergue del 
Arte y del recíproco respeto, para t ro­
carlo en asilo del odio y en patio inde­
coroso de un corralón de soeces raba­
neras y de comadres ¡chillonas! 

¡Seamos españoles ante todo! 

No dejemos que nadie rompa el luzo 
sagrado que es la ligadura principal 
de nuestro amor a España! 

Y no olvidemos que la perfidia de 
los malvados y que la debilidad men­
tal de Jos torpes es el mayor ' mal, es 
mil veces peor que si un torpedo de 
los más poderosos estallara al pie d« 
nuestra bíuidora pulverizandoy hacien­
do añicos con su explosión formidable 
nue'stro escudo nacional. 

Juan de España, 

m 
SI 

De Stckáad 
, , ' Los que viajan 

Maroh)& a la GotHíe, el banquero de 
esta plaza don Luís Canthal. 

—De Alicante ha llegado el ingeniero 
de la Hidro-Eléctrica, di^n Juan L. 
Longo^jf., , , . , ' ; , 

—De Madrid ¿¿l legado a esta, el 11-
9nc¡ado én FarMaola don Ignacio 
íunzález. 

—Marcharon para Alicante, don Vi-
, conté Galiana, y don Fvuc(U080 Ribera. 

—Han llegado'a esta prQQ»^Cnte9Í;1de, 
* Barcelona, ios letrados don Julián Cla-
. pera y don Vipente Muntadas. 

—Ha regresado de Madrid el exdípu-
tado a <3bt'lilTN*''*l»ta oircunsoiipciófl' 
don José Maestre. - *,:, ; . , ; , -j :; 

— También hain^gresado de dlcheí ca­
pital, el Director Qerente de la oompa-

'" ftfa de los b'anvías eléctricos de esta 
ciudad, don Joaquín Dfa^ Zapata. 

—Ha salido pnra el Balneario de Al­
bania, el secretario de la primera sec­
ción de reclutas de esta ciudad, don 
Juan Tías. - • 

Notatvai'ias 
Kl próximo domingo llegarán a fáia* 

loa alumnos que caraan la asignatura 
de Derecho Pena en la Universidad de 
2Ja.-uiii ao<jmpaú.iJus de su cátedra'ico 

I don Mariano Ruíz-Funes, con objeto 
de visitar la prisión aflictiva. 

— De R. O. ha sido nombrado Alcalde 
en propiedad de esta ciudad, don Cas­
to Fernández, que venía desempeñan­
do interinamente dicho cargo. 

—Mañana tomará elífábito dól «Ins­
tituto de María Inmaculada» en Madrid, 
la señorita María Encarnación Fernán­
dez, hija de nuestro compañero en 
Prensa el director de «El Correo Es­
pañol» don Miguel Fernández Peñaflor. 

Bnf«»i'nios 
Se ha visto obligada a guardar cama 

nuevamennte a causa de la enfermedad 
quB sufre, la distinguida señora doña 
Enriqueta Sasselly, esposa de nuestro 
apreoiable amigo el Comisario de la 
Armada don Emilio Briones. 

—Se encuentra enferma la señora do­
ña Matilde Pálmiér, esposa de nuestro 
aprcciabie amigo el Teniente Alcalde 
de Cato Ayuntamiento, don Domingo 
•MadronfetifV ;;<.»•..',•: 

Lepnm de )ato 
En la iglesia do la CaridaS a i han oe-

leél '^dbi l la i i a l a n a las Íú\eÉk(áB la 
Emperatriz, eiaii|u|t>agio del j ^ m a 4el 
industrial do esta, don Í31as Morilla,' 
pfedre do nuestro amigo don Antonio. 

Reiteramos a la familia* del linado 
nue'stro pésame. 

p: 
Dice hoy el órgano de los aliados en 

sus Nonadas: 
«A los suecos les han hundido los 

submarinos aleipanes un puñado de 
bni"<!os. 

Y los suecos se indignan y protes­
tan. 

¿A que resulta qife los ospallolos nos 
hacoiiíos el sueco mejor quo los pro­
pios ciudadanos do SueciaV» 

Y üfoctivaniente: Suociaha protesta­
do, como es lógico, por el humliinionto 
do sus barqos así co-mo su confedoráila 
Noruega por los 514 buques que llevan 
perdiiiós, pero no por eso han dejado 
de reconocer el derecho que asiste a 
las naciones beligerantes en la casi to­
talidad de ios ousos, y por esta razón 
no hun llegado a declarar la guoraa ni 
u Alemajiiani'a Inglattíá-ra. 

, Nóftüi^s nc| Jieinus dejado do pro­
l e s ttfr, A ulihaííf'féff*is fMii o:?agoi'ao¡óii, 
y R í̂Poí* ÍÍ^ÍSto dial periódico matutino 
y Sus cbiigféueres hubiere sido al pri­
m e r barco perdido htibiosemos decla­
rado la guerra a los imperios centra­
les. 

¡Y luego dice el colega que nos ha­
cemos el síieco! ¡Menudo guirigay es­
tán arniañdo los intervencionistas pa­
ra arraati-aruos a la guerra! 

Pero el caso es que en el artículo de 
fondo del mismo diario citado, se ffon-
tiadioo y define ya claramente su ac­
titud. ''• * 

Con el título "«¡Guerreemos todos!' 
dice que los puíblüs, hartas de t raba­
jar, sufrir y no oomer, sé echan a la 
calle pidiendo ¡pan y liburtad! 

¡Apenas si tienen libertad y abusan 
do ella nuestros intervencioijistus! 

La consabida muletilla ^libertad'» 
proporciona sin duda mucho pan a las 
masas. • ' 

Y sigue diciendo el cologa, qu«conio 
todos saben que la cau^in del hambre 
os la guorra, todos guerrean y t raba­
jan para la guerra. 

Y ahora Si que viene bien el simUiíf 
similibus que cita: El hambre so quita 
con hambre, consecuencia lógica que 
se deduce de su afirmación: «¡A la 
guori^a con la guerra». 

Eso de que lo mignio da morir de 
un balazo en las trincheras, de un tor­
pedo en el mar, o de hambre en los 
talleres u hogares, es un latiguillo da 
los que se pronuncian cUau<io en el 
paroxismo de 1» oratoria se lía uno la 
manta a la cabeza y dice: A Roma por 
todo, para llevara© tras «i a las masas. 

Hasta el presente no saheníós que 
estén mejor que nosotros los pueblos 
en las naciones en donde guerrean, y 
si no, pensar lo quo sobre lo que hoy 
padecemos en España se aulnentarian 
nuestras calamidades con los tristes es 
pectros de la guerra; Escaíez de sub­
sistencias, inconparablemerite mayor 
que la actual; carestía inconcebible co­
mo en Portugal que se vende el kilo de 
p a » « doS'iMsetas; padres e hijos áe 
familias restados a los hogares para 
incorporarlos a filas o llevarlos co­
mo carnudo cañón a defender los te­
rritorios extranjeros, con lo cual se 
aumentaría el hambre y la miseria en 
las casas, espeúialmente en laa mas ne­
cesitadas quo solo disponen para su 
comida con los brazos que se les res­
tarían, y una serie de calamidades que 
sería prolijp detallar. 

• De todo lo .cual se deduce que el 
periódico que, para evitar la guerra, 
quiere quo guerreemos todos, está ha­
ciendo una labor antipatriótica y gran-
damento perjudicial para los mismos 
obreros que están soatoniendo ese dia­
rio, y el cual, en vez de tratar de lle­
varlos a las trincheras debiera ampa­
rarlos y defenderlos contra todo aten­
tado a sits vidas y familias. 

X. X. X. 

Como. %yer dijimos, esta mañana, y 
con gran solemnidad so ha administra­
do el Señor # l a g impedidos de la pa­
rroquia de Sarita María de Gracia. 

En el acompañamiento figurabau ni­
ñas de la priniéra Comunión y gran 
número de distinguidas señoras y r e ­
presentaciones de varias so^ciedades 
rcrtigiosaa, entre las que destacaba la 
«Adoráoióa Noctui-na»oon su magnifica 
bandera. 

El Siáfior era llevado bajo palio por 
el teniente cara de dicha parroquia 
doD Alfonso Saiz del Olmo. > , 

Cerraba el séquito la laureada baft-
da de Infantería de Marina cedida 
galant8men|||jpor el Comandante Ge­
neral de e8t«lpo8tadero y un piquete 
del mismo cuerpo. 

Luf^lMlcones de la carrera estaban 
engatiHados y la prooeaióp ba resulta­
do lUoidisima. 

Dalisiflo M D a l 
Está visto que los intervencionistas 

españoles, contando con el apoyo de 
ciertos políticos que han ocupado los 
más elevados cargos, no cosan un ins­
tante en su empeño decidido en que 
rompamos la neutralidad y so ponga 
nnosiro ejéríM'to al bido do las naciones 
que lachan contra los Imperios cén­
trales, on la presento tragodia mun­
dial. 

Imposible parece que los apasiona­
mientos por un lado y los compromi­
sos contraídos por otro, puedan más 
que los sentimientos patrióticos que 
deberían ser siempre la norma de con­
ducta entre los ciudadanos que blaso­
nan de amor a España, y sin embargo, 
quieren arrastrarla por las conieiitos 
de lu in^»gnidad jr la ruin», cometciau-
do con la sangre de sus hijos. 

Pero el hecho existo, y aunque pa-
re/,ca imposible que haya persona al­
guna capa¿ do soniejaiite crimon, es lo 
cierto quo nuestra patria alberga a 
esos (lidincueules que desitíjaiulo las 
iras del i)ueb!o y burláiulose de todo 
cuanto siguifioa espíritu de conserva­
ción y de nobleza, no cesan en sus i r r i ­
tantes propósitos e inicuos deseos de 
lanzarnos a la catástrofe. 

¡Valientes campeones de la libertad, 
di4 progreso y engrandecimiento de la 
patria! ¿Es ¡cosible que, después de 
tanto tiempo en quo el pueblo español 
ha manifestado su voluntad decidida a 
niaiitenorso neutral on la contienda, 
puodo nadie atreverse a manifestar pú­
blicamente sus bastardas ambiciones, 
encaminadas a dar satisfacción a miras 
mezquinas, do pequeña y miserable 
política de bajidería, de ruines intere­
ses privados, do indignos compromi­
sos internacionales contraídos, supedi­
tando a tanta vileza el supremo bien de 
la Patria? 

Entondeuios que toda paciencia tic -
u * un límite y 'qúe no puede ni debe 
haber hombre ni nación que llegue a 
soportar por más tiempo un estado de 
cosas que fáoilmentepuifle precipitar­
nos ul suicidio colectivo que Significa-
r*Ía ronjper las barreras de la neutra-
liilad iuipnosta a nuestros gobernan­
tes por una suprema razón del pue­
blo. 

Y si este ha sentado la afirmación de 
que oonsiituye una necesidad para el 
país pornuuiecer apartado de la tre­
menda contienda, es hora ya de que 
las mismas piodras se convenzan de 
que deben arrojarse sobre esbs gru­
pos guerreros dejándoles ol campo li­
bro más allá de nuestras fronteras, pe­
ro no en el suelo patrio que deshonran 
inicuamente. 

Que llegue hasta nosotros alguno 
que otro leve chispazo de ese colosal 
incendio ¿puede explotarse en el sen­
tido de que España deba consumirse 
en la hoguera? 

España no quiere la guerra y hay 
que respetar su voluntad soberana. Y 
como las malas hierbas hay que ar ran­
carlas de raíz y tan pronto se produz­
can y manifiesten exteriormcnte, cree­
mos que ha llegado el caso de mos­
trarnos agresivos en la polémica, no 
pudiendo consentir que íibierta y ar te­
ramente haya quienes a todas horas 
estén pidiendo que el país intervenga 
en la lucha. Si quieren intervenir en 
la guerra a favor de los aliados, que 
vayan a Marruecos para que Francia 
pueda retirar de allí su guarnición, 
poro que dejen a España en su más es­
tricta neutralidad; como "acto de jus­
ticia y de salvación de sus más vitales 
intereses. 

Ejercitemos nuestros derechos de 
ciudadanos honrados y levantemos a 
todas horas la voz para defender nues­
tra neutralidad, impuesta por el pue­
blo, ante los sucesos que actualmente 
convierten a Europa en espantoso cam­
po de batalla. • 

Esos grupos guerreros que no van -a 
la lucha y esos caudillos revoluciona­
rios, que no abandoñaíi sus opíparos 
festines, podían merecer hasta el des­
precio de los hombres honrados; pero 
desde el momento que no hacen caso 
de la justa indignación del pueblo y en 
vista de que siguen su campaña embru-
tecedora y .suicida, conatltayendlo un 
peligro para la paz y prosperidad de la 
nación, entendemos que ha ¡llegado el 
caso de que este mismo pueblo demues> 
tre'^a sus eternos enemigos qabEspafta, 
Guíatelo que.oue8te, está jurao^entada 
en defender su neutralidad, atiñ a cos­
ta del último sacrificio. 

M. Jtfhyent 

Léanse en 3." plana 

artíetílos de Interés 

Maíer Dolorosa 
Felisa renovó los cirfOs casi consu­

midos. Había muerto el hijo de la casa 
y en el hogar rico no se debían hacer 
las cosas a medias... 

La agonía nadie la presenció; la fa­
milia tan solo; ni un amigo al lado»Sín 
compañía a'guiia, en el doloroso de-
siert<) de su pena, pasó las noches en 
vola, apurando ei cáliz de amargura, 
viendo como se iba vida tan querida. 
Las amistades no se molestaron en su» 
frir malos ratos, unos dejaron tarjetas 
alguno envió recado en demanda dol 
curso de la enfermedad, los que más, 
hicieron una visita de cumplido, en las 
que los afligidos tienen que contestar 
a cuatro frases triviales de .consuelo^ 
|)ordiendo el tiempo, desatendiendo al 
paciento, por recibir a personas, que a 
los pooMS minutos se largaban érí bus­
ca de la alegría, del solj huyendo dol* 
lugar lóbrego, donde el ánimo' se 
aconijojaba. En cambio ahora si, iban 
afluyendo los conocidos. A seguir la 
rutina del fo.tnulismo social. Al fin y 
al cabo el velalorio ova llevadero. Una, 
como cualquier otra reunión, en que 
todos fin^áau una aflicción no sentida, 
en la cual se murmuraba, S9 comería y 
en la que, entrometidos, mandarían a 
su antojo en su carácter de íntimos. 

Las mujeres, do mantos y mantillas, 
trajes de circunstancias, todo negro, 
para quo el cuadro fuese más fúnebre, 
tenían campo abierto que dar % «¡lif 
lenguas, criticándose las^ uu|ié''<^' |<iís 
otras, ndrándose disimuhidafwéaté tíO» 
envidia, hablando de modas, de diver­
siones, y de tardo en tarde,d»l difun­
to, sin duda para avivar el ascua del 
dplor y justificar su duejo. 

Los hombres estaban ón otra sala; 
así, al poco rato, tenían mayor liber 
tad para charlai' do négoeiue, de toros 
y a veces, como aquellas, mal del 
muerto. 

— La verdad, que Q\ pobre Pepe ora 
un calavera, siempre de crápula... ¡Te^-
nía quo acabar usi! 

Otro agregaba piadosamente^ 
—Y luogo, ese afán por la ^eblda. 

¡(Cuidado que 80 lo he dicho voces!... 
¡Le está bien empleado! ^ . x \ 

Y las horas corrían, entre cigarro y 
cigarro, copa tras oov>a, así se pasaba 
la pena, y con miradas do faunos a la 
gentil doncollitíi que las escanciaba... 

A media noche, quedaron reducidos 
a la ndtud. No faltaban disourpas ante 
el tomor de una velada de inéomñio. 
«Tengo a lá señora mala» deoia uno; 
«yo bien querría, pero.. . mi snlud de ­
licada»; «los niños quedaron solos... o 
simplemente agarrando el • so^nbrel•o. 
y desapareciendo. ^ ^ ' 

La desolada madre, eî a la estatuar 
del sufrijniento; sn noble cabeza, a r r o ­
gante en años mozos, admiración do 
todos, inclinábase calda hacia la t ie­
r r a , blanca, «Iba, nevada-.. .Nieve en 
olla, hielo en el corazón. p«ÍMn lásti­
ma aquellas manos sarmentosas, la 
cara arada por el tÍAmpOi en erreos de 
lágrimas quo vertían los ojos sin bri­
llo, enrojecidos, §n oonvulsjóu histó­
rica, con sollozos maneota, callados, en 
silencio... 

Ella, la única que sufría, qne* sentía 
sus entrañas laceradas, sangrantes.. . 
Era la mujer fuerte, ja mujer bíblica, 
que vio niorir al amado, que cerrfi los 
ojos a los padres, qué cuidó de su ha­
cienda, que reá)gióse en euii dotoi-es, 
reuniendo todoslds eaJriffiétí Üíi su hijo. 
Y ahora, aparar básta-las heces el cá­
liz... Lo más grande, sujjrguUo, la úl­
tima ilusión d« vida, aquel acr, es de ­
cir, todv, su existeneta ^entera 4}iie s» 
iba... ¡y se lo llevaban para no vol­
ver! 

—¡Hijo mío!... ¡mi hijo!... - n iurmu- . 
raba-la iufeliz. 

- ¿Por qué te fuiste...? 
¡Hijo!... nene... deápierta^ v;(ietve « • 

abrazar a tu pobi'ft,Í |e|a,v; n»írmíie, 
que tus ojos rae :soitiifni^^ ópiho eiem- " 
pie . . . que tna deditos UMen. n^a ca­
nas coíBO «jiteáí.. JHÍÍQ],! , v i g M i San­
ta, llév|tt»é con $1, t C i 9 f e 8 \ l í # e co-, 
""10 yo, ¿por quóirife lo has, arrebata­
do?... • V-

DespiertajilmB, ven... ¿no vÍ9 que 
raetótí*#o<II p«i»»?;.. y té Vaa iólo, 
sin mf,*alH'ttf madrecita... ítíjo... hijo... 
no me abandone«...i:iD6H4e estás ya?... 
¿me oyes?... Quizáe t%,mtt«rqu de frío 
en tu fosi^.., állf, l»j<»P" Olvidado, tan 
8ÍQ comjpafifa, «in tenerme a tu lado... 
Pero no, tn madre uo se separa^..' mi­
ra,..,, pondré mi retrato sobre ta cora­
zón, para que te dé &Áaiít.t. aquel que 
te gastaba tanto.. . , luf no estarás taa 
soto... <<. . , 

Puso el retrato en el ataúd y se abra­
só en er ina 4«'Vp"6psia al aadiver. . . 

Lá aaéawM» de la estañóla a viva tuer-
zi^, <IIeiépdoIa: 
" —Vamos, doña Matilde, no se ponga 
airf, resignación, ande, /om^algq^ ¡aan? 
que solo sea ana tacita de caldo! 

Tirso de Mclina yódela Cámam 
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